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En España existen decenas de miles de metros cuadrados de zonas de fumadores, aunque la 
ley las prohíba. Este fraude masivo e impune es posible por la posibilidad que ofrece la ley de 
fumar en terrazas con dos parámetros y un techo, combinada con la codicia de empresarios y 
la absoluta dejadez de los cuerpos de seguridad y la administración. Ya que estos tres actores 
no colaboran en aplicar la ley existente, la única solución razonable consiste en dar una vuelta 
de tuerca más. Prohibir fumar en el cien por cien de cualquier superficie dedicada a la 
hostelería, sea abierta o cerrada. 
 
Esto, que puede parecer demasiado avanzado en un país reactivo y no proactivo como España, 
acabaría con el fraude actual, recompensaría a los hosteleros que cumplen o que no tienen 
terraza y fomentaría la desnormalización del tabaco en todos los ámbitos. Desde luego, la 
situación actual es mejor que con la ley de separación de espacios que garantizaba en la 
práctica humo para todos, pero el resultado no es ideal, especialmente para el porcentaje de 
enfermos de asma y con afecciones respiratorias a los que este paisaje de terrazas fumadoras 
pegadas a los establecimientos les obliga a permanecer fuera de los bares. 
 
Para conseguir este objetivo hace falta un Gobierno fuerte, que gobierne para los ciudadanos, 
ante los intereses del “Big Tobacco”, como se conoce al conglomerado de empresas 
tabaqueras que ejercen como grupo de presión en Bruselas, desnaturalizando directivas y 
obstaculizando la aplicación de las leyes. Dos tercios amplios de la población están de acuerdo 
en dar una vuelta más a la legislación del tabaco y liberar, que no restringir, espacios hoy 
colonizados por un humo cancerígeno. 
 
Las consecuencias de liberar a la hostelería del humo serán neutras económicamente para los 
restauradores, pero positivas para el resto de la población, acentuando la tendencia hoy 
existente a un menor número de ingresos por cardiopatías y asma a corto plazo y con una 
factura sanitaria menor a medio plazo al disminuir el cáncer de pulmón. 
 
Tal vez, este planteamiento que aquí se recoge pueda parecer utópico, hoy pero ya hay 
ciudades como Nueva York, gracias a Bloomberg, que se movieron en esta dirección, 
consiguiendo que el porcentaje de adictos baje al 14.8%, la mitad que en España. Es posible 
que el 100% de la hostelería no esté hoy al alcance de la mano, pero esto debería ser una seria 
advertencia para estos Administración, Policía y Hosteleros que han contribuido a llenar el país 
de estas zonas de fumadores a las que llaman terraza. 
 


